
Presentación

Esta cartilla ha sido preparada en el mar-

co del Proyecto Negociación Ramal en

Chile: una alternativa popular y sindical,

desarrollado en conjunto por Fundación

SOL y Fundación Rosa Luxemburgo. Pre-

senta algunos elementos teóricos, ante-

cedentes a nivel comparado, un análisis

de la organización de la rama y algunos

indicadores comparados para las ramas

que integran el proyecto. Parte de es-

te contenido es producto de las clases

y talleres realizados junto a dirigentas y

dirigentes de las ramas convocadas al pro-

yecto: Alimento y Agricultura, Enerǵıa,

gas y electricidad, Mineŕıa y el Sector

Financiero.

1. Teoŕıa de los recursos de

poder

Desarrollada fundamentalmente por el

sociólogo sueco Walter Korpi (1978), plantea

que los cambios en la organización económica

son el resultado de cambios en la distribución

de distintos recursos de poder por parte de la

clase trabajadora y la burgueśıa (el capital).

Este esquema puede resultar útil para

pensar en las fortalezas y debilidades de un

sindicato, ya sea a nivel de empresa, federación,

confederación u otra organización superior. A

su vez, cada categoŕıa se puede utilizar para

identificar las fortalezas y debilidades de los

empleadores o dueños del capital (en este caso

el enfoque se centra en lo sindical)1.

a) Poder estructural: En palabras simples,

se trata del poder relacionado con el lugar

ocupado por las y los trabajadores en los

procesos de producción y circulación del

capital. Mientras más estratégico sea para la

acumulación de capital, mayor será el poder

estructural del o los sindicatos.

Puede considerarse desde la perspectiva del

lugar de trabajo o del mercado. Por ejemplo:

Huelga en la fábrica de Ford en Dagenham,

Reino Unido.

b) Poder organizacional: Se refiere a

la capacidad de organización y movilización

1Esta sección se basa en Durán G. (2022) “Marginalisation
and fragmentation of collective bargaining in Chile. Im‘pacts on
workers’ power resources and income distribution”



de trabajadoras y trabajadores que tiene

un sindicato, tanto desde el punto de vista

formal (administración, cuadros permanentes,

infraestructura, etc.), como de su capacidad

de acción colectiva directa. Se puede ejercer

a nivel de firma (1er), sector (2do), a nivel

del sistema poĺıtico (3er) e incluso a nivel

supranacional (4to).

c) Poder societal: Se refiere a la capacidad

de los sindicatos para aliarse con otros grupos

organizados de la sociedad civil para lograr

alcanzar sus objetivos.

Ejemplo: En Uruguay se dejan de convocar

los Consejos de Salarios en 1992, en el

gobierno del Partido Nacional. Luego, se

vuelven a convocar en 2005, con el gobierno

del Frente Amplio.

d) Poder institucional: Capacidad de los

sindicatos de generar un entorno institucional

favorable a sus intereses. Por ejemplo: una

legislación de negociación ramal.

Figura 1: Pirámide de los recursos de poder

Fragmentación y marginalización

de los sindicatos

La situación actual del sindicalismo en Chile

y sus dificultades para articular e incrementar

sus recursos de poder, se reflejan en una

situación de fragmentación y marginalización

de los sindicatos.

Desde el punto de vista del poder estructural,

esto se manifiesta en la dificultad para generar

un poder negociador de alto impacto, incluso a

nivel de la empresa, considerando la presencia

habitual de más de un sindicato incluso en

establecimientos de menor tamaño. Cobran

aqúı relevancia las estrategias corporativas para

fragmentar la fuerza de trabajo organizada,

como el rol jugado por los llamados sindicatos

amarillos o los grupos negociadores.

Esto tiene un correlato inmediato en cuanto

al poder organizacional de los sindicatos, de

pequeño tamaño, con escasa infraestructura,

rivalidades internas y la corta duración de las

organizaciones.

Institucionalmente, el mantener la nego-

ciación colectiva encerrada en la empresa,

con mecanismos para evitar la paraliza-

ción de faenas incluso en un contexto de

huelga “legal”, como los servicios ḿınimos,

da cuenta de un bajo o nulo poder institucional.

En términos del poder societal, estos

elementos se traducen y refuerzan con la

despolitización de la clase trabajadora y la
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Figura 2: Desmarginalización y desfragmenta-
ción de la NC

Fuente: Elaboración propia en base a Durán (2022).

acción sindical, la baja capacidad de generar

coaliciones con otros sectores de la sociedad

y de mantener un discurso leǵıtimo frente al

conjunto de la población.

En este contexto, es relevante revertir

simultáneamente los escenarios de fragmen-

tación y marginalización de la acción sindical.

Resolver solo uno de estos problemas no per-

mitiŕıa aumentar suficientemente los recursos

de poder de la clase trabajadora. Por ello, se

ha de evitar el escenario en el cual se reduce la

fragmentación, pero se mantienen altos niveles

de marginalización (pocos sindicatos fuertes,

pero escasa cobertura de ellos en el total de

la clase trabajadora) o, se desmarginaliza la

acción sindical, pero con elevados niveles de

fragmentación (una alta sindicalización, pero

con la existencia de muchos sindicatos).

La lucha por la negociación ramal a nivel na-

cional representa una oportunidad para avanzar

en aumentar los recursos de poder de la clase

trabajadora, no obstante, es relevante consi-

derar que no se trata de una fórmula mágica,

que pueda resolver por si misma estas dificul-

tades. Por el contrario, para lograr un cambio

institucional es necesario movilizar importantes

recursos de poder.

2. Experiencia comparada

internacional

Para buscar experiencias de negociación

colectiva más allá de la empresa y por

sector económico no es necesario ir tan lejos,

sólo basta con retroceder en el tiempo. En

Chile antes de la dictadura ćıvico-militar se

ensayaron algunas alternativas, por ejemplo, el

Convenio Colectivo de la Industria del Cuero

y Calzado, la negociación colectiva sectorial

de la industria minera o los tarifados de la

industria gráfica2.

Sin embargo, todo cambió después del Plan

Laboral de José Piñera en 1979 y, como sabe-

mos, hoy la negociación colectiva se desarrolla

de manera exclusiva a nivel de empresa.

¿Negociación ramal o negociación

multinivel?

Se prefiere el término negociación por

rama: la rama incluye otros niveles, pero la

negociación multinivel no necesariamente

incluye a la rama. A continuación se exploran

2Narbona K. (2015a) Antecedentes del Modelo de Rela-
ciones Laborales Chileno. Proyecto Plataformas Territoriales
UE-Fundación SOL. y (2015b) Para una Historia del Tiempo
Presente: Lo que cambió el Plan Laboral de la Dictadura. Ideas
para el Buen Vivir N°6.
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algunos puntos cŕıticos de la experiencia inter-

nacional, que ha sido estudiada ampliamente

y nos ayudan a entender que la Negociación

Colectiva Ramal no es algo exótico.

¿Sab́ıas qué?

En Chile actualmente sólo un 13% de

las y los trabajadores asalariados nego-

cian colectivamente, a través de 9.000

pequeños sindicatos.

2.1. Los impactos económicos de

la negociación colectiva ra-

mal

a) El nivel de la negociación y la cober-

tura: En 21 de 23 páıses de la Organización

para la Cooperación y el Desarrollo Económico

(OCDE) con información disponible, existe

negociación colectiva en más de un nivel:

empresa, rama o nacional, siendo Chile y Japón

los únicos páıses en los que se limita exclusi-

vamente a un único nivel. En estos 21 páıses

donde existe la posibilidad de negociar al nivel

de rama de actividad económica, se registran

altos niveles de cobertura que superan el 60%3.

Es decir, mientras más amplio el nivel, mayor

es la cobertura de trabajadores y trabajadoras

que se verán beneficiadas por un acuerdo

colectivo, llegando incluso a segmentos menos

organizados y precarios.

3Durán, G. y M. Kremerman (2024). Sindicatos y nego-
ciación colectiva. Panorama estad́ıstico nacional y evidencia
comparada al 2024. Estudios Fundación SOL.

b) El nivel de la negociación y la

distribución de ingresos: Existe una re-

lación causal entre negociación colectiva y

distribución de ingreso: mientras más alto es

el porcentaje de trabajadores y trabajadoras

que negocia colectivamente, menor es la

desigualdad del páıs.

Para hablar de distribución de ingresos,

es necesario referirnos al nivel en el que

se da la negociación colectiva. Es decir, si

la negociación colectiva se mantiene sólo

a nivel de empresa, no se van a lograr las

altas coberturas que permitan las mejores

distributivas en el mediano y largo plazo4.

La evidencia comparada muestra que los

modelos de relaciones laborales con presencia

de negociaciones sectoriales son compatibles

con altos niveles de productividad laboral,

elevadas tasas de ocupación y bajos niveles de

desigualdad en la distribución de ingresos5.

c) Negociación por rama y por empresa

no son excluyentes: Al observar el panorama

internacional se reafirma que la negociación

colectiva ramal no elimina otros niveles de ne-

gociación, sino que establece ḿınimos. De he-

cho, la misma OCDE (2019) reconoce que los

sistemas de negociación colectiva coordinados

tienen como resultado mayor empleo, mejor

integración de grupos vulnerables y menor des-

4Esta sección se basa en Durán G. (2022) “Marginalisation
and fragmentation of collective bargaining in Chile. Im‘pacts on
workers’ power resources and income distribution”

5Durán G. (2015). Negociación Colectiva por Sector
Económico: Productividad, empleo y desigualdad. Un análisis
comparado. Ideas para el Buen Vivir N° 4.

4

https://www.fundacionsol.cl/blog/estudios-2/post/sindicatos-y-negociacion-colectiva-7488
https://www.fundacionsol.cl/blog/estudios-2/post/sindicatos-y-negociacion-colectiva-7488
https://www.fundacionsol.cl/blog/estudios-2/post/sindicatos-y-negociacion-colectiva-7488
https://fundacionsol.cl/blog/estudios-2/post/negociacion-colectiva-por-sector-economico-productividad-empleo-y-desigualdad-un-analisis-comparado-6119
https://fundacionsol.cl/blog/estudios-2/post/negociacion-colectiva-por-sector-economico-productividad-empleo-y-desigualdad-un-analisis-comparado-6119
https://fundacionsol.cl/blog/estudios-2/post/negociacion-colectiva-por-sector-economico-productividad-empleo-y-desigualdad-un-analisis-comparado-6119


igualdad salarial, a diferencia de los sistemas

totalmente descentralizados.

2.2. ¿Cómo funciona la negocia-

ción ramal en otras partes

del mundo?

Los modelos son complejos, por lo que

a continuación solo se destacan algunas

caracteŕısticas particulares.

Argentina: En el caso argentino se negocia

a nivel de actividad, cuyos acuerdos establecen

una especie de paraguas. Los salarios se

negocian anualmente y después se va bajando

a otros niveles más espećıficos dentro del

sector. En el nivel de empresa hay gran

presencia sindical, lo que permite negociar

constantemente. La tasa de sindicalización en

Argentina se acerca al 30% y la negociación

colectiva tiene una cobertura que supera el

40%6

Brasil: Se rige bajo el principio de unicidad

sindical, esto quiere decir que en una ciudad

no se puede tener más de un sindicato por

categoŕıa de trabajo, lo que demuestra la im-

portancia de la territorialidad. Por ejemplo, en

el sector bancario cada ciudad tiene un sindica-

to que representa a todas las y los trabajadores

del rubro, luego está la Federación que organiza

todos los sindicatos del estado, que a su vez

se organiza en la confederación nacional. Las

Federaciones eligen a dos representantes para

6OIT (2017) Trends in collective bargaining coverage: Sta-
bility, erosion or decline? ISSUE BRIEF No.1

conformar cada dos años el Comando Nacio-

nal, que va a ir a negociar con delegados de la

patronal.

A diferencia de otros páıses, en Brasil

existe un cobro asociado a la extensión de

los beneficios hacia los no sindicalizados a

través de un porcentaje del salario ajustado

como fruto de la negociación. El porcentaje se

determina a través de una asamblea.

Se estima que el número de sindicatos

en Brasil (considerando todos los sectores)

supera los 14.000. El caso brasileño muestra

una solución estratégica a los altos niveles de

fragmentación que presentan.

Uruguay: Los Consejos de Salarios es la

instancia de negociación colectiva por rama:

un espacio tripartito con representantes de

sindicatos, empleadores y del gobierno. En

Uruguay tienen 24 grupos “madre” (sectores

económicos) que se dividen en subgrupos y

caṕıtulos, y las negociaciones de los convenios

sectoriales operan en “rondas”, que general-

mente tienen lugar cada dos años.

La organización sindical uruguaya es de

tradición unitaria: el PIT-CNT es la “central”

única del páıs, que da luces de un principio

básico: la transferencia de poder hacia quienes

no tienen, demostrando la inclusividad que

tienen por objetivo. Más del 95% de las y los

trabajadores uruguayos están cubiertos por un

acuerdo colectivo, mayoritariamente a través

de sindicatos de sector.
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Alemania: A diferencia del modelo

uruguayo, en Alemania existe el principio

de autonoḿıa de la negociación colectiva,

que implica excluir al Estado en gran me-

dida de la regulación de las relaciones laborales.

El caso alemán cuenta con menos del 20%

de las y los trabajadores sindicalizados. Sin em-

bargo, tiene 8 grandes sindicatos sectoriales

que desarrollan la mayor parte de la negocia-

ción colectiva, enmarcados en la organización

“paraguas”: la DGB. Es reconocida su gran ca-

pacidad de reacción en una clave solidaria para

manifestar exitosas huelgas de advertencia y de

24 horas en sectores organizados y de tradición

sindical.

2.3. ¿Cómo interpretar el panora-

ma comparado?

Los modelos de relaciones laborales de

cada páıs obedecen a un contexto propio: por

ejemplo, en Chile seguimos viendo las conse-

cuencias del Plan Laboral. Seŕıa impensado

que los modelos de otros páıses se puedan

copiar y pegar en Chile esperando que los

resultados sean similares.

Las conclusiones que se han expuesto aqúı

abren una oportunidad para repensar el modelo

chileno, sin embargo, también se presenta una

serie de desaf́ıos, como el fortalecimiento de la

estructura sindical, la recuperación del conteni-

do poĺıtico e histórico del sindicato, la huelga

como herramienta para equilibrar la correlación

de fuerzas y, desde luego, la negociación colec-

tiva por sector de la econoḿıa. Las propuestas

desde el mundo del trabajo reconocen que la

forma en la que se desarrolle la negociación

colectiva por rama no puede ser estática, más

bien, se debe ir actualizando en la medida en

que se fortalezcan los sindicatos en Chile (CS-

TEBA – Fundación SOL, 2024).

3. Composición y evolución

del sector

El sector eléctrico en Chile está compuesto

por tres subsectores que engloban las activi-

dades de generación, transmisión y distribu-

ción. Las empresas que participan del mercado

eléctrico se integran en estos subsectores.

Generación.- Abarca la producción de

enerǵıa a partir de distintas fuentes:

hidráulica, biomasa, carbón, petróleo, eóli-

ca, solar, etc.

Transmisión.- Contempla el transporte de

la enerǵıa eléctrica a distintos lugares del

páıs mediante redes de alta tensión.

Distribución.- DIstribuir a un menor nivel

de voltaje la enerǵıa eléctrica para uso de

consumidores finales.

Chile es el tercer productor de electricidad

de América Central y del Sur con 88.018 GWh

y ha aumentado un 120% entre los años 2000

y 2022. En términos del consumo eléctrico, se

espera un consumo per cápita de 4.227 MWh

per cápita.
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De acuerdo a la International Energy

Agency (IEA), el año 2022, el 23,2% de la

enerǵıa eléctrica generada provino de fuentes

hidráulicas, un 22,4% de carbón, 19,6% de

gas natural, 16,1% de enerǵıa solar y el 10,1%

del viento7.

Las principales empresas de generación del

sector eléctrico en Chile corresponden a: AES

Chile, Colbún, eDF, ENEL, ENGIE, Genera-

dora Metropolitana, Guacolda Enerǵıa, Inkia,

INNERGEX, Latin America Power (LAP),

PacificHydro, PrimeEnerǵıa y Statkraft.

Las principales empresas de transmisión

en el sector eléctrico en Chile corresponden

a: Atlántica, Celeo, Engie Chile, Ferrovial,

Isa InterChile, Redinter, TEN, Transelec,

Transemel, Grupo Saesa y Conexión Kimal-Lo

Aguirre.

Las principales empresas del sector de

distribución eléctrica en Chile son: CGE,

Chilquinta, Enel, Grupo Saesa y EEPA.

4. Organización del trabajo

Se estima que más de 18 mil personas se

emplean en empresas del sector eléctrico, en

generación, transmisión y distribución. En la

práctica, 7 de cada 10 trabajadores del sector

se emplean en empresas contratistas, sobre to-

do en los rubros de mantención y construcción.

7Le siguen, biocombustibles 4,9% y petróleo 2,8%. Ver
IEA Chile

Se estima que en el sectoe eléctrico más de 13

mil trabajadores y trabajadoras trabajaŕıan en

una modalidad de subcontrato8.

Debido a la gran presencia de subcontrata-

ción en el sector no se observa una relación

directa en cuanto al peso de las empresas en

el mercado eléctrico y su cantidad de trabaja-

dores. Por ejemplo, en el caso de ENEL, que

supliŕıa un 35% de la demanda eléctrica, abar-

ca un 13% del total de trabajadores contrata-

dos directamente en el sector eléctrico. Las 2

empresas que abarcan mayor cantidad de tra-

bajadores directos corresponden a CGE (28%)

y Chilquinta (14%)9.

5. Datos sectoriales

A continuación se presenta un conjunto de

datos respecto a la relevancia de cada sector

en el empleo y el PIB. Se presentan datos de

los 4 sectores que participan del proyecto para

relevar el análisis comparado.

Es relevante aclarar que la Encuesta

Nacional de Empleo publica la clasificación de

actividad (CAENES) a 1 d́ıgito, con lo cual no

es posible distinguir la industria de alimentos y

bebidas con la información más reciente (que

se reflej en la tabla en relación al conjunto

de la industria manufacturera). No obstante,

información disponible con desagregación del

clasificador de actividad (CAENES) a 2 d́ıgitos

(para agosto de 2021), permite dar cuenta

8Estudio SENCE Capital Humano en el Sector Eléctrico
9Estudio SENCE Capital Humano en el Sector Eléctrico
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que la división de producción de alimentos

industriales representa cerca de un 34% del

conjunto de la industria manufacturera, siendo

por lejos la división más relevante, y que

la elaboración de bebidas alcohólicas y no

alcohólicas representa aproximadamente un

5%.

Debido a las dificultades de acceso a la

información y a las restricciones estad́ısticas

para observar indicadores desagregados a nivel

de división dentro de la industria, en esta

sección se presentarán los datos agregados

para toda la industria manufacturera.

Por tanto, la industria constituye el sector

más relevante en términos de empleo, con más

de 861 mil puestos de trabajo, que representan

un 9,2% del empleo a nivel nacional en el

trimestre febreror-abril de 2024. Se estima que

la industria de producción de alimentos abarca

más de 280 mil trabajadoras y trabajadores a

nivel nacional (2021). Mientras, la producción

de bebidas abarcaŕıa casi 44 mil puestos de

trabajo a nivel nacional.

El sector enerǵıa (suministro de electricidad,

gas, vapor y aire acondicionado) abarcaŕıa más

de 37 mil puestos de trabajo a nivel nacional,

lo que representaŕıa menos de un 0,5% del em-

pleo. Se trata del sector con menor cantidad de

trabajadores entre los incluidos en el proyecto.

El tamaño muestral utilizado actualmente en

la Encuesta Nacional de Empleo, dificulta la

medición de aspectos clave de la calidad del

empleo como el subempleo o la externalización.

Cuadro 1: Cantidad trabajadoras y trabajado-
res por rama

Rama
N

Total
%

Empleo
Alimentos y bebidas

Agricultura, ganadeŕıa,
silvicultura y pesca

571.828 6,10%

Industrias manufactureras 861.013 9,20%
Mineŕıa

Explotación de minas y canteras 149.192 1,60%
Enerǵıa, electricidad y gas

Suministro de electricidad, gas,
vapor y aire acondicionado

37.130 0,40%

Sector Financiero
Actividades financieras y de seguros 181.480 1,90%
Total Muestra 1.800.644 19,30%

Fuente: Fundación SOL en base a ENE FMA
2024.

La agricultura, ganadeŕıa, silvicultura y

pesca, clave en la producción de alimentos

(tanto para el consumo interno como para la

exportación), representa un 6,10% del empleo

a nivel nacional, con más de 571 mil puestos

de trabajo.

El sector financiero, en la rama de activi-

dades financieras y de seguros, abarca más

de 181 mil trabajadores, representando un

1,9% del total del empleo nacional. Como se

verá más adelante, en algunos casos se inclu-

yen las actividades empresariales en este sector.

La mineŕıa, en la rama de explotación de

minas y canteras, abarca un total de 149

mil trabajadoras y trabajadores a nivel páıs,

representando un 1,6% del total de personas

ocupadas.

Al analizar la incidencia de estas ramas de
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Cuadro 2: Ramas de actividad y el PIB

Descripción series
2023

($MMM)
%

del PIB
Agropecuario-silv́ıcola 8.567 3,0%
Pesca 1.356 0,5%
Mineŕıa 33.579 11,9%
Industria manufacturera 25.949 9,2%

Alimentos, bebidas y tabaco 10.621 3,8%
Electricidad, gas, agua y
gestión de desechos

7.918 2,8%

Construcción 16.172 5,7%
Comercio, restaurantes y hoteles 31.435 11,2%
Transporte 14.741 5,2%
Comunicaciones y servicios
de información

7.058 2,5%

Servicios financieros y empresariales 35.523 12,6%
Servicios de vivienda e inmobiliarios 23.227 8,2%
Servicios personales 35.687 12,7%
Administración pública 12.744 4,5%
PIB precios corrientes 281.870 100,0%

Fuente: Fundación SOL en base a Cuentas
Nacionales 2023 - Banco Central de Chile. En

miles de millones de pesos ($MMM).

actividad sobre el Producto Interno Bruto

se adquiere mayor perspectiva respecto a su

relevancia en términos de la producción de

valor. Es relevante tener en cuenta que la

clasificación utilizada por el Banco Central en

el Sistema de Cuentas Nacionales, a partir

de las cuales se calcula el PIB, no coincide

necesariamente con la clasificación sectorial de

la Encuesta Nacional de Empleo (CAENES),

por lo cual pueden abarcar actividades distintas

en cada caso.

Los servicios financieros y empresariales

constituyen la rama con mayor incidencia

en el PIB, superando el 12,6%. La Mineŕıa

es la segunda rama de actividad que más

aporta al producto, considerando datos

de 2023, explica un 11,9% del producto

total. Ambas se mantienen muy por sobre

las ramas de producción de alimentos y enerǵıa.

El conjunto de la industria manufacturera

abarca un 9,2% del producto, mientras, la

producción de alimentos, bebidas y tabaco

abarca el 3,8% del PIB. La producción

agropecuaria y silv́ıcula, explica un 3% del

PIB total, muy de cerca le sigue electricidad,

gas, agua y gestión de desechos con un 2,8%

del producto interno bruto.

Como se puede observar, aunque estas

ramas no son las más masivas en términos

de empleo, abarcando un 19,2% del total;

contribuyen a explicar un porcentaje relevante,

alcanzando un 34,1% del Producto Interno

Bruto (PIB). Es decir, las ramas incluidas en

el proyecto permiten explicar más de un tercio

del valor agregado en la econoḿıa chilena

durante el año 2023.

Es relevante considerar además los encade-

namientos productivos existentes entre estas

distintas ramas, en términos por ejemplo,

de la relación entre mineŕıa y enerǵıa o, la

relación de las ramas de alimentos y bebidas,

mineŕıa y enerǵıa con las actividades de

transporte y almacenamiento; y la relación de

las actividades financieras con todas las ramas

de actividad, en un contexto de econoḿıa

altamente financiarizada.
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